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Abstract
During the decade 1945 - 1955, the Universidad Nacional de Tucumán achieved an outstanding accom-
plishment that reached beyond the limits of the small provincial boundaries and spread throughout the nor-
thern region. In this way, this Academic Institution became a national and international referent regarding
the projects carried out within the community and last but not least the superb quality of the professors
belonging to its corpus. 
Attention must be drawn at the previous years of that decade, times when no institutional project could 
be executed due to the successive interventions decreed by the Federal Government. These interventions 
reflected conflicted interests of many different political and social units. Military and Political groups
belonging to the so called "nacionalismo progresista" stream of thought questioned the political model
"Convergencia" embodied by the president who at that time was Dr. Ortiz. University members could not
escape from this conflicted situation, some alienated with the aims of "Unión Democrática", while others
with those of Coronel Perón. 
Once Juan Perón was elected president all National Universities were intervened under the charge of the
young biologist Dr. Horacio Descole, who was designated Dean until 1951. During his management the
University was aimed towards regional and national service, many institutes and delegations were created
in other provinces; foreign professors were hired, which lead to the opening of numerous scientific and
technological institutes along with new academic units. These changes favored a decentralized operatio-
nal scheme under a sole supervised central direction. Throughout Dr. Descole´s administration institutio-
nal frame was given to the Mines of "Farallón Negro", the sinfonic orchestra was created as well as many 
Academic Units. 
Dr. Descole was followed in charge by engineer Anacleto Tobar (1951-1952) who gave continuity to the
work action of the previous administration. This professional had a humanistic and updated vision of tech-
nology. His brief period ended when Dr. Carlos Aguilar (1952-1954) was appointed for the office. The new
Dean had the huge responsibility of not only consolidating the academic aspects of the institutes located
outside the region but also giving the necessary framework to increase the academic proposals of the
Universidad Nacional de Tucumán. Between 1954 and up to the Military Government of 1955, our
University was conducted by Professor Diego Pro, followed by Dr. Pedro Heredia who had to face not
only budget hardships but also with adverse political views implemented by the "justicialista" government.
This cycle is closed by the federal intervention that named as Head of the University to Dr. Juan Vásquez,
who quit and was followed by Dr. Eduardo García Aráoz. In October, Dr. Rafael García Zavalía took pos-
session as Chief and carried out a profound transformation of what had been done during the period 1945-
1955. Palabras claves: Universidad Nacional de Tucumán. Década peronista. Rectores. Keyword: National
University of Tucumán. Peronist decade, Rectors. 

Introducción 

Al año 1943 se lo entiende como el momento en que se produce un quiebre en el
curso de la historia argentina, donde se involucran cuestiones ideológicas, políticas y
fácticas que dieron como resultado la emergencia de conceptos aún vigentes. El
golpe militar ocurrido el 4 de junio de 1943, empujado por oficialidad joven del
Ejército (GOU), contaba con el apoyo de sectores civiles escindidos del radicalismo
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(FORJA, Radicalismo intransigente) y otros provenientes de sectores del nacionalis-
mo católico que veían con preocupación el "continuismo" de las políticas conserva-
doras al presentar la candidatura de Robustiano Patrón Costas (1). 
Fruto de arreglos internos el ejecutor del golpe, general Rawson a pocos días del
mismo cedió el gobierno al general Pedro Ramírez quien al organizar su equipo de
gobierno " elige un contradictorio elenco de colaboradores"(2), entre los que apare-
ce, como Secretario de Guerra el coronel Juan D. Perón. 
Debe señalarse que para entonces como efecto de la Segunda Guerra Mundial en la
sociedad argentina había quienes expresaban sus simpatías "aliadófilas" contrapo-
niéndose a las "germanófilas" que se suponía tenían sectores de las fuerzas armadas
y del nacionalismo. Los primeros no dejaban de hacer constar el hecho de que repre-
sentaban a la "democracia"; mientras que a los segundos no se les escatimaba el cali-
ficativo de "nazi-facista". Entre los primeros se encontraban conservadores, radica-
les justitas, socialistas, comunistas que vislumbraban el éxito de la coalición que
combatía el Eje; mientras que en los otros se encontraban grupos escindidos del radi-
calismo (FORJA- Fuerza de Orientación Radical de la Nueva Argentina), los milita-
res del GOU (Grupo de Oficiales Unidos) y del nacionalismo de extracción católica.
Estos últimos, inspirados en el pensamiento social de la Iglesia, reclaman la instala-
ción de un régimen basado en las reivindicaciones obreras como un paso hacia la
"justicia social". 
Entre las cabezas visibles de FORJA estaban intelectuales de renombre como Atilio 
García Mellid, Arturo Jauretche, Luis Dellepiane, Homero Manzi, y Raúl Scalabrini
Ortiz, quienes ya en la década del 30 denunciaban los negociados que el régimen de
turno celebraba con el "imperialismo inglés" el cual, en muchos aspectos, manejaba
nuestra economía. En los escritos de la organización se sostenían ideas tales como
que "la emancipación económica y la justicia social serán el complemento indispen-
sable de la independencia política (3). Conceptos que años más tarde, al declararse
la guerra, les llevaron a sostener la necesidad de que el país se mantenga neutral en
la contienda europea reivindicando que: "Defendiendo la soberanía nacional, se
defiende el auténtico destino de América. Argentina, República de Trabajadores, sol-
dados e intelectuales, es atacada cada vez que no se somete a las presiones del capi-
talismo imperialista, porque señala el rumbo que esperan los pueblos hermanos. En
la Revolución de Junio hoy, como en la democracia de Irigoyen ayer, se ataca a la
Liberación Nacional, a la Justicia Social y a la Independencia de las Naciones..."
conceptos que años más tarde constituyeron el eje ideológico del Justicialismo. 
Mientras se desarrollaba la Segunda Guerra Mundial toda expresión u oposición a lo
que significaba la Inglaterra colonial, que manejaba importantes sectores de nuestra
economía (ferrocarriles, carnes, granos etc) también se la tomaba como enfrentando
a sus aliados Estados Unidos y Rusia. No importaba que los planteos se referían a
cuestiones de la situación interna de Argentina y que las críticas nacionalistas de
FORJA fueran previas a la contienda europea para que se calificara a este conjunto
heterogéneo de civiles y militares que aparecen luego de la revolución de 1943 como
"nazi-facistas".
Quienes los enfrentaban formaban parte de sectores que ocupaban un amplio espec-
tro político que iba desde la derecha conservadora al comunismo. Estos, a partir de
1943, comenzaron a formar una coalición política a la que llamaron "Unión
Democrática" que, en 1946, habría de apoyar la fórmula Tamborini-Mosca. Por otro
lado el heterogéneo grupo emergente que incluía las nuevas estructuras sindicales,
militares y representantes del nacionalismo, luego del 17 de octubre de 1945 se ali-
nearon detrás de la fórmula Perón-Quijano. 
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Debe destacarse que en el ámbito universitario fue dominante un activismo contrario
al gobierno de Ramírez primero y al de Farell después, situación que les plantear el
desarrollo de casi permanente estado de conflicto contra el PEN. Para los forjistas,
particularmente para Arturo Jauretche, tanto la FUA como la FUBA dieron lugar a
un movimiento que denominó "fubismo" siendo definido como el "..cipayismo inte-
lectual de izquierda de los dirigentes de la FUBA" (2, p.377). 

La situación en Tucumán. 

La síntesis precedente sirva para dar marco a lo que para ese momento se vivía en el
país, como repercutía en Tucumán y, naturalmente en el seno de la Universidad
Nacional de Tucumán. 
La Revolución del 43 se puso de manifiesto en Tucumán con la designación del coro-
nel Alvelo como nuevo interventor en la provincia. Luego de un par de meses de ges-
tión entregó el gobierno al Dr. Alberto Baldrich, un joven abogado y filósofo porte-
ño cuyo pensamiento se encuadraba en el nacionalismo católico y social. Al hacerse
cargo de la provincial destacó su aspiración de dar marco institucional a medidas que
contribuyan a establecer la justicia social como una acción necesaria para instalar y
consolidar la soberanía nacional(4). 
Baldrich, en consonancia con lo que se venía ejecutando a nivel nacional, creó el
Departamento Provincial del Trabajo poniendo al frente del mismo al joven abogado
tucumano Carlos Aguilar. Éste, luego de entrevistarse con el coronel Perón asumió
en plenitud las indicaciones sobre la necesidad de jerarquizar el área creando la
Secretaría del Trabajo y de abocarse fuertemente en crear organizaciones sindicales
que respondieran al nuevo modelo. Ello le llevó a promover y facilitar la organiza-
ción de numerosos sindicatos, entre ellos FOTIA, que conformaron la CGT tucuma-
na, alineada con Perón y en franca disputa con la Federación Obrera de Tucumán que
era dirigida por socialistas y comunistas (3). Para fortalecer la estructura sindical
tucumana, Perón visitó la provincia en los primeros meses de 1945, entrevistándose
con los nuevos sindicalistas y potenciando la organización política que se estaba
estructurando.

Los acontecimientos en la Universidad. 

Previo a ello, desde inicios de 1943 el sector estudiantil identificado en la Federación
Universitaria Tucumana cuestionaba no solo aspectos internos de la Universidad sino
también su alineamiento con los objetivos de la que, a partir de 1944, se constituiría
en la "Unión Democrática". Esta situación generó intensos debates puesto que algu-
nos sectores universitarios, como es el caso de Lizondo y Fernando Courel, se opo-
nían a la participación del PC en esta estructura. En cambio algunos dirigentes, como
Ricardo Somaini y Lázaro Barbieri sostienen que debería hacerse "sin exclusión", o
sea incorporando al PC. La votación favoreció a quienes requerían una organización
sin exclusiones, por 15 votos a 5 ( 4, p.142 ), circunstancia que les permitió formar
parte del "Comité Pro-Unidad Democrática Nacional".Esta decisión, en el mes de
abril, es convalidada por la FUA (2, p143). 
El ingeniero José Sortheix fue electo por la Asamblea Universitaria como Rector de 
la Casa el 14/11/42, pero su tránsito por ella fue en un momento de alta conflictivi-
dad. Huelgas y movilizaciones eran en muchos casos respaldadas por autoridades
que venían de la gestión de Adolfo Piossek (1/4/40-13/8/42) como era el caso del
vicerrector José I. Araóz y del activismo estudiantil liderado por representantes de la
FUT. El conflicto interno, que de alguna manera reflejaba la lucha entre quienes con-
ducían la UNT y los estudiantes de izquierda, hizo que la policía interviniera apre-



450

sando al Vicerrector José L. Aráoz, algunos profesores de la Facultad de Derecho: J.
Muñoz, M. Andreozzi , R. Mendhilarzu y algunos estudiantes. Esto lleva a que la
FUT a poco de hacerse cargo Sortheix declarara una huelga general aduciendo que
"la policía de Tucumán hace más de un mes que custodia fiel y permanentemente la
Universidad con ametralladoras. Estudiantes han sido apresados injustamente y sin prue-
bas y Sortheix, el Petain tucumano, nos ha señalado como estudiantes criminales" (2). 
Esta conflictiva situación llevó a que el PEN considerara dar un corte a la situación 
universitaria cuya crisis institucional excedía los marcos académicos. A fin de
diciembre se declaró la intervención de la Universidad Nacional de Tucumán nomi-
nándose una sucesión de interventores cuyo mandato, en algunos casos, escasamen-
te superaba el mes de actuación. Ellos fueron el Dr. Santiago de Estrada ( 30/12/43-
30/1/44), Dr. David Lascano (13/3/44- 19/4/44) y Dr. Felipe Cortés Funes ( 10/4/44-
17/2/45). Entre febrero y marzo del 45 asumió la conducción de la UNT el Presidente
de la Cámara Federal de Apelaciones, Dr. Jorge M. Terán quien convocó la Asamblea
Universitaria que, en primer lugar eligió como Vicerector al Dr. Prudencio Santillán
y como Rector al Dr. Alberto Rougés. Este último, a los pocos días de ser electo, el
4/5/45, fallece repentinamente motivo por el cual el 13/6/45 la Asamblea
Universitaria confirma al Dr. Santillán como Rector. 
Normalizada la UNT en sus aspectos formales, los problemas se seguían tanto por la
movilización estudiantil liderada por socialistas, comunistas y anarquistas; como por
disputas internas de espacios de poder. En este marco también afloraba el conflicto
instalado entre las universidades nacionales y el gobierno nacional donde se mezcla-
ban aspectos económicos con otros de naturaleza ideológica. A tal punto llegó el con-
flicto que las autoridades de las Universidades Nacionales produjeron en agosto un
manifiesto donde se instaba a la Suprema Corte de la Nación, a desplazara del
gobierno al presidente Farell. La inmediata respuesta del gobierno fue encarcelar a
los rectores y decanos, recluyéndolos en la Penitenciaría Nacional de Buenos Aires,
donde al Dr. Santillán le tocó ocupar la celda n° 655 (5). De inmediato el Consejo
Superior de la UNT presidido por el vicerrector Miguel Araóz no solo reclamó la
liberación de las autoridades, sino que también declaró la suspensión de las activi-
dades académicas hasta que ello ocurriera (6), hecho que aconteció en los primeros
días del mes de octubre. 
Pero los acontecimientos nacionales también pesaban sobre otros aspectos de la vida
política de Tucumán, especialmente cuando Perón fue encarcelado el Martín García.
Así fue que el 16 de octubre de 1945 cuando la CGT y FOTIA llaman a movilizarse
a favor de Perón, la FUT y la FOP (socialistas, comunistas y anarquistas) emiten una
declaración en la que decían que: "Ante rumores de que elementos descalificados del
movimiento sindical y agentes provocadores nazis, pretenden arrastrar a los obreros
a una huelga totalmente ajena a los intereses del proletariado... maniobra confusio-
nista que puede llegar al derramamiento de sangre inocente, la mesa directiva de la
FOP hace un llamado a todos los trabajadores para que repudien la maniobra nazi,
manteniéndose en sus puestos de trabajo y resguardando el orden..... " 
Para rematar lo que aconteciera el día anterior, el 18 de octubre la FUT emite una
declaración diciendo que: "..ve con profunda pena el efecto pernicioso que ha pro-
ducido en algún sector de trabajadores la propaganda malintencionada y demagógi-
ca que desarrollan los elementos asalariados de la Secretaría.." " Que no puede cali-
ficar sino de criminal este intento, nefasto y estéril, de separar a los trabajadores de
los estudiantes, sus mejores amigos y sus auténticos defensores, no desde los pues-
tos de gobierno, tarea fácil por cierto.." "Que se pretende destruir la alianza obrero-
estudiantil con métodos nazis". "que invita a los trabajadores a hacerse las siguientes
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preguntas: ¿qué hacía el "protector de los trabajadores" y sus colaboradores amantí-
simos, muchos de ellos demasiados conocidos, cuando la misma oligarquía que ellos
acusan explotaba a los obreros ? ¿ que hacían los salvadores providenciales durante
esos últimos 30 años de miserias y de luchas obreras" 
Ese mismo 18 de octubre en horas de la tarde tuvo lugar una importante sesión del 
Consejo Superior de la Universidad. La presidía el rector Prudencio Santillán, con-
taba con la asistencia de los consejeros: Adolfo Cavagna, Adolfo Ibáñez Aníbal
Sánchez Reulet, Luis N. Bossi, Miguel Araóz, Horacio Descole, Risieri Frondizi,
Enrique Anderson Imbert, Luis Verna, Osvaldo Fonio, Arturo de la Vega; los estu-
diantes Manuel Rosenbuch, Hugo Rodríguez; el Secretario General Nicolás Di Lella
y la ausencia de Norberto Robles Mendilaharzu (7). 
Habiéndose reintegrado Santillán y los decanos detenidos en la Penitenciaría
Nacional, el rector hizo una extensa alocución en la que narró, con lujo de detalles,
como habían sido tomados prisioneros y luego enviados en tren al presidio nacional.
Luego hizo una detallada mención a las celdas en las que estuvieron recluidos hasta
el día en que fueron liberados. Narraba el rector Santillán: "....Felizmente al llegar a
la penitenciaría nacional, con el aspecto tétrico que tienen estas penitenciarías, des-
pués de pasar varias rejas, llegamos al pabellón n° 7 destinado para los universitarios
detenidos. Demás está decir que tuvimos la sensación de alivio ya que había, se
puede decir un ambiente universitario puesto que había Rectores y Decanos de casi
todas las Universidades, a excepción de los de Buenos Aires, que habían sido dete-
nidos y llevados a Villa Devoto (7)". 
Una vez liberados los rectores de las universidades nacionales y autoridades de la
FUA reunieron en el hotel Continental de Buenos Aires entre el 12 y 13 de octubre
conformando el colectivo llamado "Junta Superior Universitaria", para expresar su
rechazo a lo ocurrido reafirmando la expresión que anteriormente adoptada en el sen-
tido de "... reclamar el imperio de la libertad y de la legalidad, la elección de las auto-
ridades representativas de la soberanía popular, la aplicación de la Ley Saenz Peña y
la entrega inmediata del gobierno al Señor Presidente de la Corte Suprema de Justicia
de la Nación, de acuerdo con las disposiciones constitucionales y sus leyes comple-
mentarias..."(7).
En la reunión del Consejo Superior de la UNT no solo se reiteraron expresiones ante-
riores, sino que asimismo se aprobó una resolución mediante la cual se reanudaba la
actividad docente y también se adhería a la disposición adoptada por la Junta
Superior Universitaria que reclamaba el cese del gobierno del general Edelmiro
Farell.
No hay registros de que el consejero Horacio Descole diera opiniones adversas a la 
administración de Farell, sino por el contrario se tenía conocimiento que mantenía
contactos con personalidades cercanas al gobierno nacional. Esta circunstancia le
llevó a gestionar y obtener el decreto-acuerdo 25.253/45 que disponía que el Instituto
Miguel Lillo quedaría bajo la dirección de la Comisión Asesora de la Fundación
Lillo, sustrayéndolo de la esfera de la UNT. Esto dio lugar a un nuevo conflicto que
llevó a que el Consejo Superior lo debatiera en las sesiones del 5 y 6 de noviembre
e infructuosamente reclamara su anulación (8). Motivo de ello, Descole es expulsa-
do del Consejo .
La finalización del año fue muy activa en el campo de las movilizaciones universi-
tarias. En enero de 1946, Perón visitó Tucumán en campaña proselitista y el 24 de
febrero el triunfo del general fue contundente en todo el país. De allí en más lo que 
habría de pasar fue una muerte anunciada, solo se esperaba que lo que habría de ocu-
rrir en las universidades lo dictaran las nuevas autoridades gubernativas. Ello ocurrió
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el 30 de abril cuando, en un decreto general que determinaba la intervención de todas
las Altas Casas de Estudio, el PEN designó a Horacio Descole como interventor de
la Universidad Nacional de Tucumán. 

Horacio Descole.- Interventor y Rector 1946-1951. 

El 6 de mayo tomó posesión del cargo de interventor en un acto en el que participa-
ron autoridades provinciales y nacionales. En su discurso inicial Descole marcó su
alineamiento con el gobierno de Perón al expresar que buscaría "..... alcanzar los
altos objetivos planteados por el gobierno nacional en materia de educación supe-
rior...", entre los que reconocía que la carrera docente debía basarse "..en la produc-
ción científica de cada uno y en la eficacia de la tarea docente..".
Horacio Descole nació en Avellaneda, provincia de Buenos Aires, el 6 de febrero de

1910 en el seno de una familia de acomodada posición económica, poseedora de un
establecimiento fabril que procesaba cueros y productos agrícolas cuyo destino era
el mercado externo (9). 
Sus estudios universitarios los llevó adelante en la Facultad de Medicina de la
Universidad de Buenos Aires donde, en 1929, obtuvo su título de Farmacéutico y en
1932 el de Doctor en Farmacia y Bioquímica, cuando recién había cumplido 22 años.
Logró este último con Tesis Doctoral sobre el tema "Actinomicosis anaerobia expe-
rimental", cuyas importantes conclusiones le hicieron merecedor, en 1936, del
"Premio Facultad de Ciencias Médicas" que dicha institución universitaria otorgaba 
a los que se consideraban estudios relevantes. 
En 1937 fue contratado por la UNT para hacerse cargo del dictado de Botánica
General en la Facultad de Bioquímica y Farmacia, obteniendo luego una designación
como subdirector del Instituto Miguel Lillo, pasando a ocupar el cargo de director en
1942 a la muerte de quien hasta ese momento lo conducía, Rodolfo Schreiter. Desde
1939 formó parte del Consejo Superior, teniendo activa participación en las comi-
siones del mismo. Su particular estilo en muchos casos lo llevaron a confrontar dura-
mente con otros miembros de la comunidad universitaria, especialmente con la FUT.
Esto condujo a que fuera acreedor de un atentado sobre el vehículo de su propiedad. 
Los acontecimientos ocurridos a partir de 1943 lo llevó a frecuentar antiguos con-
discípulos que estaban relacionados con el grupo de intelectuales que acompañó a
Perón en su trayecto previo a la elección de 1946. Su actuación en el Consejo
Superior, directa y confrontativa, dio lugar a conflictos entre los que se destaca el dic-
tado del decreto que dio intervención a la Fundación Miguel Lillo en los asuntos del
instituto que legara a la Universidad el botánico homónimo. Este hecho le acarreó la
expulsión del máximo organismo de la UNT en diciembre de 1945, a la que regresó
como interventor en mayo de 1946.
El período de la intervención permitió a Descole plantear un proyecto universitario 

que habría de transformar la imagen e inserción institucional de la UNT. De inme-
diato se abocó a reestructurar el esquema académico diferenciando los centros de
investigación científica que llamó Institutos, distinguiéndolas de las Escuelas que
eran aquellas donde se debía impartir enseñanza. La premisa de que "..la Universidad
debe ser primordialmente un núcleo creador de investigación y producción científi-
ca y humanística, y la sede formativa de hombres de ciencia por la iniciación en los
métodos y normas de la investigación". Descole no solo criticaba la clásica universi-
dad profesionalista, sino que entendía que la jerarquización debía sostenerse en la
disponibilidad de docentes con dedicación exclusiva ( 10 ). La intervención se exten-
dió entre el 6 de mayo de 1946 y el 5 de febrero de 1948, integrando su equipo de
conducción el Prof. Guido Parpagnoli en la Facultad de Filosofía y Letras, el Dr. Juan
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Dalton en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, el Dr. José .M. Rodríguez en
la de Bioquímica, Química y Farmacia, y el Dr. José Sortheix en la de Ciencias
Exactas, Puras y Aplicadas. 
La propuesta universitaria de Descole, en el marco del Primer Plan Quinquenal fue 
conocida por Perón en oportunidad a la visita que hiciera a Tucumán con motivo de 
la "Declaración de la Independencia Económica" el 9 de julio de 1947. Con poste-
rioridad, en una carta manuscrita del 3/10/47, entre otras cosas Perón le manifestaba:
"....Estoy persuadido que usted hará allí una Universidad modelo, por eso disfruto de
sus triunfos, como amigo y como compatriota. Con el estímulo, que siempre llega al
espíritu que trabaja, por si intermedio en la palabra sincera de los demás, reciba un
abrazo de su amigo. Juan Perón"( 15 a) 
Fiel al planteo de J. B. Terán proyectó su expansión a todas las provincias del norte 
de Argentina, creando institutos y delegaciones ("misiones) en las provincias de
Salta, Jujuy, Catamarca, Santiago del Estero, Chaco y Formosa. En las provincias
andinas promovió investigaciones sobre los recursos mineros, especialmente en 
temas que hacen a yacimientos ferríferos (Zapla) y auro-manganesíferos (Farallón 
Negro). Se preocupó en buscar elementos de la flora regional capaces de producir 
el latex cauchífero que tanto se demandó en el país durante el transcurso de la gue-
rra mundial. Asimismo encaró la confección del inventario florístico que habría se 
publicar en el "Genera et species plantarum argentinarum" de gran repercusión inter-
nacional. Máxime que para consolidarlo logró la concurrencia de numerosos cientí-
ficos nacionales y extranjeros a los que la UNT hubo de contratar. En 1948, para des-
tacar la actividad en las ciencias naturales, organizó el II Congreso Sudamericano de
Botánica en el que participaron destacados especialistas internacionales representan-
do a 23 países.
Aplicando el esquema académico departamental propuesto por la Intervención,

Decole integró su equipo de Decanos con el Ing. Ernesto Prebisch en Ciencias
Exactas y Tecnología y también Vicerrector a quien acompañaba en Dr. José
Würschmidt, en Ciencias Naturales y Artes el Prof. Guido Parpagnoli y Dr Horacio 
Poviña y en Ciencias Biológica actuaron los doctores José Rodríguez, Carlos
O´Donnell y el Arq. Eduardo Sacristie. 
Durante su gestión se crearon nuevas estructuras académicas como las facultades de
Ciencias Económicas, Medicina, Artes y Arquitectura en cuyo seno se desarrollaron
importantes y modernos institutos que abarcaban temáticas que involucraban tanto a
tecnologías (Mecánica, Vias de Comunicación, Hidráulica, Minería y Geología,
Cinefotográfico, etc), humanidades ( Psicotecnia, Pedagogía, Historia, Lenguas
Clásicas, Antropología, Periodismo, etc), artes ( Conservatorio de Música, Instituto
Superior de Artes, Orquesta Sinfónica, Artes Decorativas e Industriales, etc.), bioló-
gicas y agropecuarias ( Fitotecnia, Botánica, Zoología, Medicina Regional, etc). En
el Instituto de Microbiología se instaló uno de los primeros microscopios electróni-
cos que existieron en el país. Formaron parte de los cuadros directivos de estos ins-
titutos, entre otros, personalidades tales como Rodolfo Mondolfo, Juan Dalma,
Benjamín Aybar, Federico Dickens, Carlos Cillario, Alex Conrad, Cecilio Romaña,
Juan Carlos Fasciolo, Gunnar Hiort, Rolf Singer, Lino Eneas Spilimbergo, Medardo
Pantoja, Lorenzo Fernández, Manuel Lizondo Borda, Jack Rush, Abel Peirano,
Eduardo Sacristie, Horacio Caminos, Hilario Zalba y Walter Greeve que, tanto por
su quehacer como en sus discípulos, dejaron impreso su paso por nuestra
Universidad. El 19 de diciembre de 1950 el HCS se crea la "Cátedra España" " cuyo
objeto era ser la tribuna académica de los intelectuales y artistas hispánicos o de otro
origen que aborden temas referidos a la Madre Patria.
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Con la congregación Salesiana firmó un acuerdo para dar jerarquía a distintos ámbi-
tos educativos regenteados por ella y que atendía a lo que se denominaban "artes y
oficios". Esto dio lugar a la "Universidad Salesiana del Trabajo", tema que le fue
comunicado al general Perón a quien le señalaron que el objetivo que los impulsaba
era "..el colaborar en la acción patriótica en la que se empeñó el gobierno nacional
para lograr el desarrollo integral de los obreros.". (Resolución 558/947). Este pro-
yecto luego fue sustento para la creación de la Universidad Obrera del Trabajo. Con
la provincia de Santiago del Estero acuerda la creación de la Escuela de Agricultura
y Anexos en El Zanjón, instituto educativo que años más tarde sirvió en la creación
de la Universidad Nacional de Santiago del Estero. Con la de Salta promovió, en la
capital, la creación del Centro de Medicina Regional y el Instituto de Humanidades;
mientras que en Vespucio junto a YPF dio lugar a la Escuela Técnica que formaba
técnicos a nivel medio. En, Ingeniero Juárez, Formosa, gracias a la donación de un
campo instaló un centro de estudios experimentales agrícolas que años más tarde
pasó al INTA. 
La creación del Departamento de Educación Física, a cuya inauguración vino espe-
cialmente el Ministro de Educación de la Nación, Dr Gache Pirán. La del
Gymnasium Universitario, Escuela de Música, la de Luthería, Imprenta
Universitaria, Instituto de Periodismo, Diario EL TRÓPICO, entre otros, formaron
parte de el esfuerzo creador de este pujante rector. 
Un párrafo aparte merece la decisión de sacar la Universidad a la Sierra de San Javier
proponiendo la instalación de una "Ciudad Universitaria" que al mejor estilo de las
de Madrid, París y México habría de servir a una población estudiantil que rondaría
los 35.000 estudiantes. Este proyecto se enmarcó en el Primer Plan Quinquenal,
generando una especial expectativa nacional y, por supuesto, en la provincia de
Tucumán que de esta manera vería jerarquizada su Alta Casa de Estudios.
Descole presentó su renuncia al rectorado el 29 de enero de 1951 dejando la con-

ducción del mismo al Dr. José Manuel Rodríguez Vaquero, quien se desempeñó hasta
la asunción del Ing. Anacleto Tobar. 

Anacleto Tobar.- Rector 1951-1952. 

El 26 de marzo de 1951 asume la conducción de la Universidad el Ing. Anacleto
Tobar, hombre respetado por su actuación en el ámbito ferroviario y por su desem-
peño como docente de la UNT. 
Tobar nació en Bragado, provincia de Buenos Aires el 30 de abril de 1900, habiendo estu-
diado en la Universidad de Buenos Aires donde, en 1925, obtuvo el título de Ingeniero
Civil. Especializado en vías de comunicaciones hizo su carrera profesional en Ingeniería
ferroviaria y Aeropuertos. Hizo una carrera calificada lo que le permitió obtener diploma
de honor e importantes menciones durante sus estudios universitarios. 
Habiendo ingresado a los ferrocarriles del estado en Cruz del Eje, Córdoba, donde
llegó a ocupar el cargo de Jefe de los talleres en 1930. Posteriormente fue trasladado
a los talleres de Tafí Viejo donde ocupó diferentes cargos desde Jefe de la Oficina
Técnica a Jefe de los talleres en 1946 e ingeniero Jefe del Departamento Mecánico
de FFCC, entonces máximo cargo técnico en los ferrocarriles del estado, lo que lo
llevó a temporariamente trasladarse a Buenos Aires. Entre 1937 y 1941 hubo de via-
jar a Europa en dos oportunidades para especializarse en temas que hacían a la intro-
ducción de maquinarias Diesel y recepcionar equipos ferroviarios que habrían de
incorporarse al país. Esta situación, años más tarde, lo llevó a crear en el ámbito de
FFCC, una Escuela Ferroviaria para Dieseleléctrica. 
A partir de 1946 se vincula con la Universidad donde ocupa cargos de profesor de las
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asignaturas Ferrocarriles; Vías Férreas y Construcciones, y Aeropuertos dictadas en
la Facultad de Ciencias Exactas y Tecnología. Su experiencia sobre trenes con cre-
mallera lo llevaron a trabajar en el proyecto de construcción del funicular de la
Ciudad Universitaria en San Javier. 
Tobar supo lograr el respeto de la comunidad taficeña donde desarrolló gran parte de
su actividad como técnico y funcionario de ferrocarriles, como asimismo supo incor-
porarse a actividades sociales donde también logró extender su quehacer a la ciudad
capital. De profundo concepto nacional, llegó a presidir el Instituto Sanmartiniano de
Tucumán y adherir al gobierno justicialista donde se lo consideraba una persona rele-
vante. Una expresión de ello quedó registrada en el telegrama que dirigió al general
Perón donde le informaba que había asumido como Rector ".... Al iniciar las altas
funciones encomendadas quiero testimoniar a vuestra excelencia mi inquebrantable
decisión de colaborar en la medida de mis posibilidades en la obra de engrandeci-
miento cultural, económico y social que el Señor Presidente con la inestimable cola-
boración de su dignísima esposa realiza para bien de la Nueva Argentina. Reitero a
vuestra excelencia las expresiones de mi más distinguida consideración y estima." 
Durante su gestión en el rectorado lo acompañaron, primeramente como delegados: 
el Dr. José Rodríguez Vaquero en Ciencias Biológicas, el Dr. Horacio Poviña en
Ciencias Culturales y Artes, los ingenieros Jorge Klinger y Oscar Sanguinetti en
Ciencias Exactas y Tecnología y en Agronomía el Dr. Pedro Heredia. Fue Secretario
General primeramente el Dr. Pedro Heredia y luego el Fárm. Luis Bofano 
Para 1951 el presupuesto general de la Universidad, que involucraba funcionamien-
to y salarios, fue de $ 37.830.711. y se lo estimaba adecuados para los objetivos que
se tenía planteados. En el marco del II Plan Quinquenal, ese año se inició la cons-
trucción del acueducto que traería el agua de Anfama, en las Cumbres Calchaquíes,
como asimismo el completamiento de los Galpones Quonset que habrían de servir
para impartir enseñanza y alojamientos en 33 viviendas de la Ciudad Universitaria
"Eva Perón" en San Javier (11). 
Al dejarse sin efecto la estructura académica instalada durante la gestión de Descole
hubo un recambio de autoridades incorporándose a la Facultad de Medicina y
Bioquímica el Dr. José Alcaide, a la Facultad de Ciencias Económicas el Dr. Carlos
Ficarotti, en la de Ciencias y Tecnología el Ing. Gervasio Alvarez, en Filosofía y
Letras el Prof. Orlando Lázaro y en Agronomía el Ing. Alejandro González Padilla. 
Varias facultades en coincidencia con el cambio de estructura modificaron planes de
estudios otorgando nuevos contenidos, el Instituto Superior de Artes pasó a ser
Departamento dependiente del Rectorado, se creó un Laboratorio de Investigaciones
Nucleares, el Banco Universitario de Préstamos de Honor creado durante la gestión
Descole incrementó sustancialmente sus recursos duplicando a los de su origen , la
cátedra de Defensa Nacional a cargo del coronel Antonio Villalba casi triplicó el
número de alumnos son entre otras las actividades llevadas adelante es este año (11)
por gestión del investigador Ing. Juan Schulz se organizó la carrera de Ingeniero
Geodesta que desde 1951 se cursa en la Facultad de Ciencias Exactas. En el
Departamento de Educación Física se crea el curso Danzas Nativas dictado por la
Prof. Angela de Sorrentino. 
El 2 de junio de 1952 Tobar dicta una resolución mediante la cual crea la Facultad 
de Arquitectura y Urbanismo reuniendo en ella al Instituto de Arquitectura y
Urbanismo y la Escuela de Arquitectura ya que "...difieren fundamentalmente con la
tendencia cada vez más pronunciada, respecto de las otras que constituyen la
Facultad de Ciencias Exactas y Tecnología, dada la intensificación de las investiga-
ciones y trabajo sobre planificación y urbanización " (resolución 626-198-952). 
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Al transformar la Escuela de Agronomía en Facultad (resolución 1278-193-951) se 
le incorporan el Instituto Textil, La Granja Universitaria "Juan Luis Nougués", la
Estación Biológica "Ingeniero Juárez", la Escuela de Agricultura de Tucumán, La
Escuela de Agricultura, Ganadería y Anexos de Santiago del Estero y la Escuela de 
Prácticas Agrícolas "San Cayetano" (resolución 1279-193.951). 
El decreto 17.940/52 puso fin a la gestión desarrollada por Tobar en el que se deter-
minaba la fecha de finalización de mandato el 4 de junio de 1952, siendo una medi-
da de carácter general y afectó a la totalidad de las autoridades en función. El moti-
vo estaba en el hecho que habiendo sido re-electo el general Perón y planteada la
necesidad de un recambio de gabinete ministerial, se pretendió una renovación en
todos los cuadros ejecutivos del gobierno nacional. Entre los fundamentos del decre-
to que hizo caducar el mandato de Tobar se decía que "..ello obedece, entre otras
cosas, a facilitar el desenvolvimiento de los intereses educativos como así conceder
una mayor elasticidad al mecanismo administrativo de esas Casas de Estudio.......y
teniendo en cuenta que resulta conveniente el permitir a las nuevas autoridades
comenzar sus tareas coincidentemente con la iniciación del nuevo período del Poder
Ejecutivo, resolvió aconsejar la finalización de las actuales para el día 4 de junio del
corriente año ".

Carlos Aguilar.- Rector 1952- 1954. 

El 16 de junio de 1952 Carlos Fermín Aguilar tomó posesión del cargo de Rector de
la Universidad Nacional de Tucumán en cumplimiento del mandato que le confirió
el Decreto 145/52 del PEN. 
Había nacido en Tucumán el 14 de enero de 1917, hijo de Carlos Alberto y Matilde 
Julieta Joubin. Cursó estudios universitarios en la Facultad de Derecho y Ciencias
Sociales de la Universidad de Córdoba donde obtuvo el título de abogado en diciem-
bre de 1940. De regreso en Tucumán se abocó a la temática social tomando en cuen-
ta algunos problemas de la provincia. Ello le permitió escribir artículos tales como
"Investigaciones sociológicas sobre el conflicto de los tamberos en Tucumán" y
"Reseña sobre el movimiento económico-social en la provincia de Tucumán". 
Hombre de profundas convicciones nacionales y sociales adhirió al movimiento cívi-
co-militar del 4 de junio de 1943, circunstancia que, en septiembre de ese año, le per-
mitió ser nominado Secretario de Trabajo en la Delegación Nacional existente en
Tucumán. Esta situación le permitió conocer al coronel Perón quien le encomendó la
organización de los sindicatos de Tucumán, especialmente FOTIA, como asimismo
facilitar la creación de la CGT en la provincia. 
Su vinculación con la UNT es a partir de 1944 cuando es designado Delegado
Interventor en la Facultad de Filosofía y Letras por el entonces Interventor de la
UNT, Felipe Cortés Funes. En esta Facultad tomó a su cargo el dictado de Sociología
y en la de Derecho, la de Derecho Constitucional. Integró la Escuela 
Sindical de la CGT donde tuvo a su cargo el dictado de las asignaturas Organización
Sindical y Doctrina Peronista. En 1946 es designado Juez de 1ra. Instancia en lo Civil
y Comercial y en 1948 Ministro de la Suprema Corte de Justicia de la provincia de
Tucumán. 
A propuesta del ministro de Educación de la Nación Armando Méndez de San
Martín, en junio de 1952, Carlos Aguilar es designado rector de la UNT quien al pro-
curar relacionar su gestión con los proyectos del gobierno justicialista expresó
"...este Rectorado ha querido encuadrar el gobierno de la Universidad Nacional de
Tucumán dentro de los principios que fundamentan la programación integral del país
para los próximos cinco años y contribuir desde la órbita de sus atribuciones a la for-
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mación de técnicos y profesionales capacitados que sean a la vez hombres represen-
tativos de los valores sociales que se aspira a implantar en el país para bien de la
Patria y de la nacionalidad" (12). 
Aguilar constituye su equipo de gobierno con el Ing. Héctor René Torres como
Decano de Ciencias Exactas y Tecnología, el Prof. Orlando Lázaro primero y luego 
del Prof. Diego Pro en Filosofía y Letras, el Ing. Alejandro González Padilla en
Agronomía, el Dr. Carlos Ficarotti en Ciencias Económicas, Dr. Juan José Pons en
Bioquímica Química y Farmacia, Dr. José Alcaide en Medicina, Arq. Abel Tannuré 
en Arquitectura y Urbanismo; mientras que en Derecho primero estuvo René Daffis 
y luego Dardo Colombres Ugarte. En el Departamento de Artes fue su director el Dr.
Osvaldo Paulotti, y en la Facultad de Ciencias Naturales, en Salta, el Dr. Victor Elías.
En enero de 1953 el profesor Pro fue electo Vicerrector (resolución 51/953).
Durante su gestión, siguiendo la política regionalista, en diciembre de 1952, se crea

en la ciudad de Salta la Facultad de Ciencias Naturales, sobre la base de la Escuela
provincial que funcionaba en el Museo de Ciencias Naturales de esa provincia "cuya
misión se orientará a formar técnicos superiores, efectuar estudios de investigaciones
mineras y formar una conciencia minera nacional, de acuerdo con las determinacio-
nes del Segundo Plan Quinquenal" ( 12, 13). Con este motivo se acuerda con el
gobierno provincial la transferencia del museo y estableciendo que allí se cursen las
carreras de ciencias biológicas y geológicas. Asimismo queda bajo jurisdicción de
esta facultad la Escuela de Minas de Jujuy, el Instituto de Geología y Minería de
Jujuy y la Escuela Técnica de Vespucio ( Resoluciones 1515-204-952 y 1710-214-
953). También, en la misma dirección a lo establecido en Salta, hubo de promover en
Tucumán la organización de la "Escuela Universitaria de Ciencias Naturales" como
dependencia del Instituto Miguel Lillo, inquietud generada en el cuerpo científico del
mismo, bajo el patrocinio de Horacio Descole.
El 4 de mayo de 1954 tuvo lugar la inauguración oficial de la Ciudad Universitaria 

"Eva Perón" que a la sazón tenía en funcionamiento la residencia de profesores y los
Quonset en los que se alojaban estudiantes y desarrollaba actividad académica la
Facultad de Arquitectura y Urbanismo. También en este ambiente tuvo lugar, un par
de meses antes, el Primer Congreso Argentino de Psicología que convocó a los prin-
cipales referentes nacionales e internacionales en esta temática. 
En el ámbito académico se continúa con los "Cursos de Defensa Nacional" cuya
temática apuntaba al conocimiento de los principios básicos sobre los que se asenta-
ba la teoría vigente en ese momento para la defensa del país atento a los principios
sustentados en el marco político nacional. Para entonces en la Facultad de Filosofía
y Letras ya existía una "Cátedra España" que desarrollaba aspectos destacables de la
hispanidad y se crea una "Cátedra General San Martín" sobre la personalidad del pró-
cer y de carácter obligatorio para los estudiantes de los últimos cursos. En la Facultad
de Medicina a la vez del dictado de la carrera se pusieron en marcha cursos de
Nurses, Visitadoras de Salud Pública y de Inspectores Sanitarios. 
También, respondiendo a la iniciativa del sindicato del Trabajador de la UNT, se puso
en marcha la "Escuela Sindical de Capacitación y Cooperativa de Consumo". En la
Facultad de Filosofía y Letras se ponen en marcha los profesorados en Filosofía,
Ciencias de la Educación, Letras, Historia, Geografía, Francés e Inglés, como asi-
mismo los doctorados en dichas disciplinas. Se participó activamente en las comisiones
que se formaron a efectos de formulación del 2do Plan Quinquenal, como asimismo se
participó, con representante ante el Consejo Nacional de Investigaciones Técnicas y
Científicas que formaba parte del Ministerio de Asuntos Técnicos de la Nación. 
El presupuesto 1952 fue de $ 52.428.169.-
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Tomando en cuenta la responsabilidad pública se decía que " Inspirada en las pala-
bras del general Perón, que dicen que en el mundo actual no es suficiente que los paí-
ses elijan métodos y tomen medidas tendientes a orientar las soluciones económicas,
sino que es menester también que el pueblo participe en ellas y se empeñe en la rea-
lización de los objetivos trazados por el gobierno, se dictó una resolución destinada a
ajustar los gastos de la Universidad a sus necesidades mínimas y a asegurar la efectiva
difusión de las disposiciones contenidas en el Plan Económico para el corriente año". 
Durante su gestión se convocó el Primer Congreso Argentino de Psicología "..ante 
la nueva realidad argentina significa un nuevo concepto dignificativo del hombre que
para su mayor desarrollo requiere el aporte de las ciencias, entre las cuales la psico-
logía ocupa un lugar de primer plano" (Resolución 9539-R-952). Congreso que tuvo
lugar dos años más tarde con un significativo éxito nacional e internacional. 
Ante el avanzado estado de las construcciones de la Ciudad Universitaria "Eva
Perón" bajo su gestión se dicta el reglamento que habría de regir las actividades que
allí se desarrollan, la designación de un Alcalde y todos los aspectos administrativos
que demande el funcionamiento del sector (Resolución 272-219-954; expte 2046-
954). Carlos Aguilar presentó su renuncia al cargo de Rector el 31 de mayo de 1954. 

Prof. Diego Pro.-Vicerrector a cargo Rectorado 1954. 

Diego Pro, a la sazón vicerrector electo en la gestión de Aguilar, hubo de asumir el
rectorado a la renuncia de éste y desempeñar el cargo entre junio y septiembre de
1954. Lo acompañaban como miembros del Consejo Superior Pedro Heredia,
Manuel García Soriano, Federico Aiquel , actuando como secretario en distintos
tiempos Pedro Giudice y Jorge Rothe. 
Nacido en Resistencia (Chaco) el 4 de junio de 1915, hizo sus estudios superiores en
Instituto Nacional del profesorado en Paraná, donde obtuvo el título de Profesor en
Filosofía y Pedagogía. Se especializó en gnoseología, lógica, metafísica y teoría de
las ciencias, habiéndose desempeñado como docente y director del Instituto de
Filosofía en la Universidad de Cuyo entre 1940 y 1948, cuando fue contratado por la
UNT para desempeñarse en la Academia de Bellas Artes y luego en la Facultad de
Filosofía y Letras. Fue también director del Instituto de Filosofía y del de Ciencias
de la Educación, interventor y Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNT.
Autor de varios libros sobre Filosofía y Educación y numerosas publicaciones sobre
su especialidad fue, también, creador de la revista Philosofía que se editó en la
Universidad de Cuyo y director de Humanitas en la UNT. 
A Pro le tocó dar el punto final al proyecto del Rector Aguilar referido a la creación
de la Escuela Universitaria de Ciencias Naturales en el Instituto Miguel Lillo. 
Ello ocurrió el 11 de junio de 1954, cuando el Consejo Superior , mediante resolución
595-207-953, hizo efectiva esta nueva unidad académica donde se dictarán los cursos de
Botánica y Zoología. "..y la enseñanza de cualquier rama de las Ciencias Naturales..". 
Si bien en este lapso dio continuidad a muchas cuestiones académicas tales como
contrataciones y concursos docentes y modificación de planes de estudios, o la cele-
bración del Primer Congreso de Psicología del cual fue Presidente primero; sin dudas
su mayor problema lo constituían los recortes presupuestarios que se le anunciaban
desde el Ministerio de Educación de la Nación. Entre éstos pesaba el hecho de que a
los obreros que se encontraban abocados a la construcción de la Ciudad Universitaria
"Eva Perón" se llegó a adeudarles seis meses de salarios, lo que naturalmente pesa-
da duramente sobre las finanzas universitarias. 
Esta situación lo llevó a plantear su renuncia en el cargo de Rector, la que fue acep-
tada el 21 de septiembre por el HCS; quien de inmediato nominó en su reemplazo 
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al Decano de la Facultad de Bioquímica, Dr. Pedro Heredia que asumió en el mismo
acto (Acta 22 HCS.-UNT). Diego Pro si bien continuó en su función de Decano de
la Facultad de Filosofía y Letras y de miembro del Consejo Superior, al elevar su
renuncia al Ministro de Educación señaló que ".Motiva esta decisión en la imposibi-
lidad de concretar los propósitos universitarios declarados al asumir las citadas fun-
ciones."(expte 6042-954). 

Pedro Heredia. -Vicerrector y Rector 1954-1955. 

Pedro Heredia siendo decano de Agronomía hubo de asumir la vicerrectoría el 21 de
septiembre de 1954, cargo que desempeñó hasta junio de 1955 cuando, por designa-
ción directa, del PEN hubo de asumir como Rector. Lo acompañaban como conseje-
ros: Dardo Escalante y Carlos Fernández Bravo, Diego Pro , Federico Aiquel, y
Manuel García Soriano. Como secretario General asumió primeramente Pedro
Giúdice y luego Dardo Molina. 
Heredia era nativo de Monteros, Tucumán, donde nació el 28 de junio de 1909. En 
1938 obtuvo su diploma en Farmacia habiendo logrado el doctorado en Farmacia y 
Bioquímica en 1945. Desarrolló su profesión primero en el Laboratorio de Química 
Mineral en el Instituto de Investigaciones Técnicas desde 1939. Relacionado con
Abel Peirano fue colaborador en la publicación que éste dirigía "Cuadernos de
Mineralogía y Geología". Fue autor de numerosos trabajos de investigación publica-
dos en revistas especializadas. Se desempeñó como docente en la Universidad desde
1939 en las asignaturas Química inorgánica y Química Analítica Cuantitativa. También
tuvo a su cargo el dictado de Toxicología y Farmacodinámica; todas en la Facultad de
Farmacia y Bioquímica de la UNT. Sus preocupaciones por la actividad universita-
ria lo llevó como representante de la FUT en el Consejo Superior durante las gestio-
nes rectorales del Ing. Julio Ayala Torales, en 1933, y del Dr. Prebisch en 1937.
Habiendo adherido al justicialismo, en 1951 es convocado por el Ing. Tobar como
Decano de la Facultad de Agronomía, Interventor en la Facultad de Bioquímica
Química y Farmacia y Secretario General de la Universidad. En el interinato de
Diego Pro se desempeñó como Decano y luego es electo Vicerrector interino hasta
que es nombrado Rector en propiedad el 5 de junio de 1955. 
La participación de Heredia en diferentes niveles de la conducción de la UNT fue
muy activa luego del advenimiento del Justicialismo al gobierno, habiendo ocupado
cargos de responsabilidad a partir de la gestión del Ing. Tobar. En este período la con-
ducción universitaria mantuvo estrecha relación con los ámbitos gremiales que
entonces tenían actividad, especialmente con la CGU que comandaba el estudiante
José Vitar y el Sindicato del Trabajador de la UNT, Carlos Molineri. El eje de la rela-
ción requería el mutuo apoyo que en estas épocas convulsionadas debía afrontar a
una oposición cada vez más activa. Con los trabajadores coincidía en la búsqueda de
un escalafón único para el personal universitario en todo el país (expte 7013-54);
mientras que con los estudiantes se asentaba en lograr la habilitación de un comedor
y residencia estudiantil (expt. 536-955), lo que se logró a partir del mes de marzo.
También en esta gestión se acordó incorporar al Consejo Superior la representación
de la CGU con voz y sin voto. 
Otra de las preocupaciones de Heredia, estaba en la situación que había quedado la 
propiedad minera de Agua Tapada en Catamarca: "...un yacimiento aurífero de
extraordinario rendimiento en el cual la Universidad tiene invertido varios millones 
de pesos en maquinarias y elementos de investigación que últimamente han estado 
casi abandonados o sometidos a convenios con la Dirección Nacional de Minería y 
con Construcciones Militares (sic), en cuya custodia debe esta Casa poner mayor
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celo por la importancia económica y científica que esa Mina experimental represen-
ta.." sostenía al requerir el aval para Abel Peirano como miembro de la Secretaría
Coordinadora del Plan Quinquenal. La participación de la UNT también fue destaca-
da en las Jornadas sobre Productividad y Bienestar Social que formaban parte del con-
greso nacional que a este efecto habían convocado la CGT y la CGE en apoyo al men-
cionado Plan. 
En consonancia con esta preocupación y la situación de la enseñanza de la minería, 
el Consejo Superior aprobó, en dependencia de la Facultad de Ciencias Exactas y
Tecnología, la creación de la carrera de Ingeniero en Minas a dictarse a partir de 1956
en la ciudad de San Salvador de Jujuy (Acta n° 6, HCS del 29/4/55). 
Lamentablemente, en razón la interrupción que ocasionó el golpe militar de sep-
tiembre de 1955, no pudo concretarse esta iniciativa. También en ese momento un
conflicto suscitado con las autoridades del Instituto de Humanidades con sede en
Salta produce la intervención del mismo en concordancia con una medida similar
adoptada por el gobierno de la provincia que cancela la personería jurídica de la enti-
dad que lo patrocinaba. El principal cuestionamiento se daba sobre la falta de cum-
plimiento del acuerdo de creación y el hecho de que los profesores, en gran parte,
carecían de título habilitante. En un duro debate el decano de Filosofía, Manuel
García Soriano sostenía ".. Hay que regularizar estas situaciones, hay que jerarquizar
la enseñanza. Esto no quiere decir que los planes son malos; el problema está en la
gente que enseña, hay muchos capaces y otros no; había profesores que no habían
aprobado la materia conmigo y estaban enseñando Historia de América "; mientras
que el rector abundaba : " En la ciudad de Salta existen cinco o seis profesores en
condiciones de ejercer la docencia superior, no hay profesores con título y también
es así que se daba el caso de un profesor con el título de médico que tenía diez y seis
horas de Literatura; profesores de Historia que eran alumnos de nuestra Facultada,
vale decir que se había creado una situación que no era la situación que el Ministerio
exige para sus Institutos...." . Ante esta situación anormal se decide denunciar el con-
venio y crear un Departamento de Humanidades y Ciencias de la Educación con
dependencia directa de la Facultad de Filosofía y Letras., y en el cual se dictarían los
profesorados en Historia, Letras, Pedagogía y Filosofía ( Resolución 87-230-955,
Acta n° 3 del HCS del 16/3/55). Más adelantese transfiere a la jurisdicción de la men-
cionada facultad el Instituto Étnico del Norte, que funcionaba en la ciudad de Salta 

Acto 1º Congreso de Psicología
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(expte 2515-955, Acta n° 7 del HCS del 20/5/55) 

El momento en que le tocó asumir era sumamente crítico para el gobierno nacional. 
Su enfrentamiento con la Iglesia y con sectores civiles y militares que se encontra-
ban gestando un golpe militar era más que evidente. La movilización por Corpus 
Christi del 11 de junio y los enfrentamientos que ocurrieron en Buenos Aires prea-
nunciaron el levantamiento y bombardeo a la Casa Rosada y Plaza de Mayo ocurri-
da cinco días más tarde. Concordante con el conflicto, el Consejo Superior expresó 
su adhesión al proyecto de reforma de la Constitución Nacional en la cual se propi-
ciaba la separación de la Iglesia del Estado (expte. 3344-955, Acta n° 7 del HCS 
del 20/5/55). 
El 16 de septiembre de 1955, la Facultad de Ciencias Naturales de Salta eleva a 
consideración del Consejo universitario la propuesta de crear en dicha unidad acadé-
mica la carrera de Ingeniero en Petróleo. 

El Final del período Justicialista, reincorporaciones y cesantías. 

Luego del golpe de estado el 21 de septiembre de 1955, Heredia elevó su renuncia 
al presidente "de facto" Eduardo Lonardi, dejando en su cargo al Vicerrector Dr
Eugenio Ferrazzano quien caducó en el mismo por imperio del decreto 164/55 del 30
de septiembre. Desde esa fecha la conducción estuvo a cargo de los consejeros Ing.

Diego Pro Anacleto Tobar

Horacio Descole Pedro Heredia
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Joaquín Forgas Fornés y Dr Luis Verna quien hizo entrega al interventor designado
en el decreto de referencia: Dr. Juan Adolfo Vázquez. Este, solo tres días duró en la
función, siendo reemplazado por el Dr. Eduardo García Aráoz quien la ocupó solo
por cinco días hasta que el dia 13 de octubre le fuera entregado al Dr. Rafael García
Zavalía cuya actuación duró hasta abril de 1956. 
Es interesante señalar que entre los conceptos incluidos en el decreto que dio lugar 
a la intervención se expresa que: "...las exigencias de un absolutismo omnímodo al 
irrumpir en las universidades han causado lesiones enormísimas con la falta de selec-
ción de los profesores, cuyo título habilitante más preciado ha sido a veces la obse-
cuencia con los designios de la tiranía derrocada; con el desprecio de aquellos méto-
dos y procedimientos que, al tener por único fin conocimiento de la verdad, hacen de
las Universidades colmenas de trabajo y luminarias de la inteligencia; con propa-
ganda oficial a base da dádivas corruptoras por un lado y edictos policiales por el
otro, ha pretendido sojuzgar cometiendo así el más torpe de los atentados contra las
reservas morales que representa la juventud de cada generación..". Sin dudas el
redactor desconocía que era lo que había ocurrido en uno de los tiempos más creati-
vos y progresistas de la Universidad Nacional de Tucumán. 
Al interventor el Dr. Rafael García Zavalía le cupo la tarea de aplicar las pautas esta-
blecidas por el ministro Dr. Atilio Dell´Oro Maini, entre cuyos conceptos figuraba el
declarar en comisión todo el personal docente universitario, proceder al llamado a
concurso de las cátedras universitarias, proclamar la autonomía y generar estructuras
de gobierno propias (14). Las primeras medidas constituyen la intervención de las
distintas facultades y ámbitos administrativos considerados claves para el funciona-
miento de la UNT. También, por un lado se reincorporaron docentes que habían
renunciado o fueron "..separados de la Universidad por razones políticas"; mientras
que por el otro se cesantearon o presionados a renunciar, otros que habían ocupado
cargos en la administración justicialista. 
Entre los primeros pueden mencionarse al Eugenio Virla, Adolfo Cavagna, Antonio
Castiglione, José Ignacio Araóz, Horacio Rava, Eduardo García Aráoz, Prudencio
Santillán, Osvaldo Fonio, Carlos Cuenya, Edmundo Concha y otros. 
Entre los "renunciantes" estaban: Oscar Oñativia, Horacio Descole, Diego Pro, Abel
Tannuré, Fernando Carbonell, Marcelo Zelarayán y otros,; mientras que en el grupo
de los cesanteados se encontraban Pedro Heredia, Manuel García Soriano, Guido
Parpagnoli,, Eugenio Ferrazzano, Benjamín Aybar, Oscar Sarrulle, Miguel Herrera
Figueroa, Juan Dalton, Norberto Antoni, Estraton Lizondo, Jesús María Martínez,
José Alcaide, Federico Aiquel, Juan José Pons, Héctor Lazarte, Héctor Torres,
Hilario López Lobo, Anacleto Tobar, Milivoj Ratkovich, José Domato,, Fermo
Rudelli, José Ploper, Alfredo Falú, Julio Storni, Fermo Rudelli, Luis Américo Juárez
y muchos más (14). 
La historia demostró que muchos de los involucrados en esta disputa ideológica años
más tarde ocuparon distintos sitiales en la provincia de Tucumán. Unos alcanzaron el
cargo de gobernador, otros de ministros, rectores de la UNT y altos niveles judicia-
les o como funcionarios de los gobiernos nacional, provincial y universitario. 

Conclusiones

Un rápido análisis de lo ocurrido en la Universidad Nacional de Tucumán en la déca-
da 1945-1955 lleva a reconocer que fue, en su inicio, una de las etapas más dinámi-
cas y creativas que ésta ha tenido en su historia. No solo por el hecho de que en ese
lapso se diversificaran y modernizaran aspectos de investigación y enseñanza basa-
da en la incorporación a sus planteles docentes a artistas, científicos, tecnólogos y
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humanistas de gran relieve; sino también por la fuerte expansión territorial que tuvo
en todo el norte de Argentina. Esta situación hizo que a partir de entonces la
Universidad de Tucumán se proyectara, tanto nacional como internacionalmente, con
una impronta que hasta ese momento le era desconocida. 
Debe destacarse que la relación con el gobierno nacional, en esa primera etapa del
gobierno justicialista, fue fluida, directa y de estrecha colaboración lo que permitió
consolidar los planes educativos y la contratación de profesores destacados del país
y del extranjero. La elaboración del proyecto de la Ciudad Universitaria facilitó el
desarrollo de fuertes inversiones que se aplicaron en la consolidación del mismo. Fue
una etapa en la que la UNT llegó a disponer de equipos 
de alta tecnología que eran los primeros que llegaban o se desarrollaron en el país.
Para entonces esta Universidad logró un estatus internacional que la calificaba entre
las más modernas de la Post-Guerra, fruto de un proyecto universitario sólidamente
llevado adelante por sus autoridades. Desafortunadamente las crisis políticas y eco-
nómicas que se suscitaron a partir de 1952 fueron paulatinamente desacelerando
inversiones, muchos de los destacados profesores abandonaron la UNT y los labora-
torios declinaron tanto en su producción científica como tecnológica. Las disputas
políticas que màs frecuentemente se sucitaban entre el peronismo-antiperonismo agi-
taban los claustros de manera casi permanente ocasionando dificultades académicas
y minando las relaciones entre los diferentes estamentos universitarios. 
El golpe estado de septiembre de 1955, autotitulado "revolución libertadora", puso 
fin a la década peronista desarticulando la organización que ésta representaba, agu-
dizando la antinomia política y produciendo numerosas cesantías de quienes estu-
vieron vinculados al gobierno depuesto. Estos hechos ocasionaron una seria sangría 
en los claustros docentes de la Universidad Nacional de Tucumán, lo que tardó varios
años en recuperarse. 
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